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El factor climatico en la edafogenesis 
del Maresme (Barcelona) 
por J. BECH * 
El clima es factor ccactjvo>> en la edafogénesis. Participa de un modo directo 
tanto en la alteración de las rocas mediante 10s procesos de meteorización, como 
cn la pauta que imprime a la evolución o dinámica del perfil. 
Indirectamente influye también en todos estos procesos a través de la clase 
de vegetación que surge de las condiciones ecológicas impuestas fundamentalmente 
por el clima, asi como de la descomposición de la materia orgánica y tipo de 
huinificación. 
El papel del factor climático en la edafogénesis es un tema que ha preocu- 
pado a multitud de edafólogos de todas las épocas. 
La escuela rusa, ya desde Dokutchaiev, ha considerado el clima como el 
factor primordial en la edafogénesis y, consecuentemente, en la tipologia de 
suelos. 
Tambiéil la escuela alemana buscó la relación clima-suelo, y asi surgieron 
10s indices de Lang, coeficiente de Meyer, factor de litolisis de Ramann, etc. 
Otras aportaciones destacadas han sido las de Hilgard, Crowther, Prescott, 
Jenny, Crompton, Papadaltis y Weinert. Especial interés para nosotros revisten 
10s trabajos de este último, ya que se ocupa de la acción de 10s factores clima- 
tológicos sobre el granito. 
En Espafia, ya en las primeras publicaciones de 10s Anales de Edafologia 
(1942-1950), 10s trabajos de Albareda, Hoyos de Castro, Gutiérrez Rios, Vilas, 
Guerra, Alvarez Querol, etc., aportan notables datos al respecto. 
De gran utilidad nos han sido 10s importantes trabajos de Guitian y cola- 
boradores (p. ej. Guitian y Diaz Fierros, 1967), porque además de incidir plena- 
mente en el tema se refieren a sustrato granitico. 
Excepto 10s climas zonales, que en su acción edafogénica pueden conside- 
rarse como independientes, 10s restantes -meso y microclimas- actúan correla- 
cionadamente con 10s otros factores: topografia, roca madre, seres vivos, etc. 
ka arenización del granito es el modo de alteración que presenta dicha roca 
en 10s paises de clima templado. 
Nosotros estamos investigando tales procesos en relación con 10s edafoge- 
~~ét icos,  en el Brea catalana (Bech, 1971, 1972 a, 1972 b). 
Nuestro plan general de trabajo consiste en investigar comparativamente 10s 
factores, productos y secuencias de alteración de suelos de origen granitico de 
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distintas latitudes, altitudes, posiciones topográficas, etc., en un muestreo que 
abarca desde el Camp de Tarragona (granito de Alforja) hasta 10s Pirineos Orien- 
tales, pasando por las comarcas del Anoia, Sierra litoral (Maresme), Sierra pre- 
litoral (Vallbs), La Selva y Costa Brava. 
En cuanto al factor climático, pretendemos buscar posibles correlaciones 
clima-suelos de origen granitico en las diversas zonas. 
Exponemos en el presente trabajo datos iniciales del mesoclima de la comar- 
ca del Maresme (provincia de Barcelona), discutiendo sus implicaciones edafo- 
génicas. 
SITUACION. RASGOS GEOLOGICOS Y FITOSOCIOLOGICOS 
La comarca del Maresme ocupa la estrecha faja costera situada entre la divi- 
soria de aguas de la Sierra litoral y el mar y entre la desembocadura del rio 
Tordera y el cerro de Montgat (fig. 1). Respecto a este último limite, hay unos 
autores que lo sitúan mis  al sur, fijando como tal la desembocadura del río Besós. 
Las dimensiones aproxiinadas son de unos 50 km de longitud por unos dos 
de anchura media, aunque esta última aumenta en relación con 10s valles perpen- 
diculares a la costa excavados por 10s torrentes y rieras de la Sierra litoral. Buen 
sjemplo de el10 nos 10 ofrece la riera de Argentona, responsable del amplio llano 
de Mataró. 
Esta comarca forma parte del gran batolito granitico herciniano del NE de 
España. El granito es el material más abundante y característic0 de la zona y se 
presenta acompañado de un cortejo filoniano de pórfidos, aplitas, pegmatitas y 
cuarzo. La dirección dominante de 10s diques y filones es la SW-NE. Debido a la 
erosión diferencial, constituyen en muchos casos las crestas y cimas de cerros de 
la Sierra costera y estribaciones. 
Podemos distinguir esquemáticamente las siguientes unidades morfológicas, 
dis~uestas a modo de escalones ~aralelos a la costa: 
1. La vertiente marítima de la Sierra litoral, en la que son frecuentes las 
formas redondeadas y suaves, cerros ((<turons))) y collados. 
2. Un escalón intermedi0 (terraza intermedia de Ribera, 1945) de altura 
variable, que oscila desde 10s 20 m en la parte meridional hasta 10s 200 m en 
la septentrional; 100 m sobre el nivel del mar en su altura media. Probablemente 
se trata en parte de un pediment (la parte superior) y en parte de un pie de 
monte (la parte inferior), habiendo sido desfigurado en muchos parajes por la 
erosión reciente de torrentes y rieras que han excavado en 61 su curso medio y 
conos de devección. 
3 .  ~ a ~ l l a n u r a  costera inferior; representa la parte baja del pie de monte 
en contacto con materiales deltaicos procedentes sobre todo del rio Tordera, que 
han sido arrastrados por corrientes paralelas a la costa. También se hallan repre- 
sentados en esta llanura litoral depósitos de origen eólico y arenas de playas 
fósiles. 
El granito que predomina en el Maresme es de tip0 granodiorita, es decir, 
con un importante predomini0 de las plagioclasas sobre la ortosa. 
Los granitos frescos s610 aparecen excepcionalmente; hasta en lo alto de la 
Sierra litoral se hallail siempre alterados en forma de regolito o saprolito grani- 
tico, o incluso en arenas graniticas sueltas, dependiendo la variante y el espesor 
de tales materiales de la topografia local. Es muy frecuente hallar regolito hasta 
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Figura 1. 
15 m de profundidad. A!gún autor cifra en 60 m el espesor de la alteración 
(por lo menos las diaclasaciones). En la capa superficial de hasta 5 m hallamos 
el saprolito granític0 con formas de transición hacia las arenas y suelos graniti- 
cos. Estas últimas secuencias de alteración reciben en el país el nombre de sauld. 
La vegetación clímax estaria constituida por el encinar, Quercetum ilicis 
galloprovinciale, que en lugares soleados y arenosos pasaria al Quercetum ili- 
cis suberetosum, es decir, al alcornocal. 
Los bosquecillos de Vitex agnus castus representan la vegetación potencial, 
que en las rieras se presentan con Vinca difformis, dando la asociación Vinco- 
Viticetum. 
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En las playas, en la banda próxima al agua se halla un Agropyretum medi- 
terraneunz, que es una asociación psamófila y halófila. En direcció11 hacia el 
interior le sucede Ammophiletum arundinacea (indicios) que es una representación 
de vegetación dunar. 
A continuación, y como transito al bosque, se hallaría un matorral alto (?). 
En cuanto a vegetación secundaria, hallamos en 10s bosques degradados un 
matorral acidófilo de la alianza Cistion mediomediterraneum (asociación Cisto- 
Sarothamnetum catalaunici). 
En lugares elevados de la Sierra, en estaciones húmedas y sobre suelos 
pardos algo lavados, aparecen Calluna vulgaris, Erica arboreu, Calycotome spi- 
nosa, etc. 
Sobre sustrato de rocas intrusivas ricas en silicatos básicos, el matorral 
acidófilo lleva algunas plantas calcicolas, como Anthyllis cytisoides y Rosmarinus 
of f icinalis. 
Cuando además de las plagioclasas anortiticas se presenta caliza secundaria 
formando costras y cementando diaclasas, se acentúa el carácter calcícola de ciertas 
especies, como son Coris monspeliensis, Phagnalon rupestre, Amaranthus retro- 
flexus y otras. 
En las vertientes secas, soleadas, aunque abiertas a la influencia marítima 
(brisas, humedad, rocio, etc.), si la acción humana es antigua y profunda, en 
lugar de un matorral de Cistion hay un prado sabanoide de Hyparrhenia hirta, 
dando la asociación Hyparrhenietum hirto-pubescentis. 
En 10s campos de cultivo (vegetación arvense) se dan coinunidades de la 
alianza Diplotaxiorz, y en cultivos abandonados, Inulo-Oryzopsiletum. 
Los cultivos de secano típicos del Maresme son 10s viñedos, almendros y 
algarrobos; 10s regados, patatas, hortalizas, fresas, claveles y rosas. 
EL CLIMA DEL MARESME 
El clima de la Comarca es de tip0 mediterráneo litoral, como corresponde 
a su situación geográfica, con inviernos dulces y veranos suaves. Su iilmediato 
contacto con el mar le confiere una importante humedad, y por estar resguardada 
de la influencia del interior por la Sierra litoral, no se dan cambios de tempe- 
ratura importantes, presentando la menor oscilación térmica de Cataluña (Ma- 
sachs, 1958). La temperatura media anual, 16" C, es la más elevada de Cataluña. 
Por el contrario, frente a esta tendencia, dentro de la lógica fluctuación esta- 
cional, a la uniformidad térmica a lo largo del a60 corresponde la variable pluvio- 
sidad típica del clima mediterráneo; es decir, se da un acusado contraste estacio- 
nal, con 10s máximos de primavera y otoño y 10s minimos de verano e invierno, 
con una media de 600 mm, pero también con mucha variación de un año a otro. 
Veamos un poc0 más detalladamente las características de 10s factores térmi- 
co e hidrico. 
Temperaturas 
La temperatura media, a 10 largo de la costa, oscila entre 15,5-16,5" C. 
Las temperaturas de la estación calurosa oscilan, por 10 que respecta a las 
temperaturas medias, de 24 a 25" C (para Mataró, Caldetes y Alella), siendo infe- 
riores para el interior (Dosrius y Arenys de Munt, 19" C). 
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En cuanto a las máximas absolutas, oscilan entre 35 y 38" C para Mataró y 
Alella, respectivamente. 
La media de las máximas del mes más cálido, agosto para Mataró y julio 
para Alella, son 27,7 y 31" C, respectivamente. 
Puede decirse que en la comarca, dada la tónica de suavidad media, la esta- 
ción calurosa comprende, además de junio, julio y agosto, también septiembre, 
con una temperatura media superior a 21" C para las poblaciones del litoral, 
p. ej. Mataró y Caldetes, e incluso para algunas del interior, como por ejemplo 
Alella. 
En cuanto a la estación mis fria -meses de diciembre, enero y febrero-, 
las temperaturas medias para el litoral oscilan alrededor de 9,5" C (9,7" C en 
diciembre para Mataró, y 9,4" C en enero para Caldetes). Tales valores dismi- 
nuyen progresivamente a medida que nos alejamos del mar y ascendemos en 
altura. Asi, Alella tiene 8" C en enero, que son 6,2" C en el Montnegre. 
Las minimas absolutas son del orden de -2" C y -5" C para Mataró y Alella, 
respectivamente. Excepcionalmente, en el año 1956, se llegó en el litoral a -9" C. 
Se alcanzan en enero y febrero, aunque también pueden darse en algunas fechas 
de. diciembre. 
Lógicamente las heladas, subsidiarias de tales minimas, son más frecuentes 
en enero y febrero y se producen por una estratificación térmica del aire atmos- 
férico, que se ve favorecida por un tiempo de calma, es decir, por la disminución 
de la intensidad de las brisas nocturnas. Tales vientos locales, menos frios, 
actúan de paliativo en buen número de heladas invernales, con el consiguiente 
efecto benéfico para la vegetación. 
Las partes más altas, p. ej. la zona de Cabrera, o más abiertas a la influen- 
cia del interior -zona de la riera de Argentona-, son más sensibles a las 
heladas. 
La media de las minimas del mes más frio es de 6,2" C para Mataró y de 
4,4" C en Alella. 
El régimen de inversión térmica parece que s610 puede presentarse con un 
fondo térmico inferior a 10-12" C, y asi dichos descensos s610 se dan durante 10s 
meses de diciembre, enero y febrero (Caballero y colaboradores, 1966). 
También se notan unas diferencias en cuanto a la disminución de las tem- 
peraturas en el Maresme septentrional respecto al meridional, pudiendo decirse 
que dicho gradiente se acusa a partir de Llavaneres y prosigue hacia Calella y 
Arenys de Mar, que se enfrian antes que Vilassar, Premia y otras localidades situa- 
das a más baja latitud. 
Las temperaturas de las estaciones intermedias evolucionan de forma no 
sin~Ctrica en primavera y en otoño. Asi la media correspondiente al mes de marzo 
es de unos 12" C (para Mataró, Alella y Caldetes). Se incrementa en un grado 
en mayo, quedando por encima de 17" C. 
En otoño, la nota destacada es la prolongación de las temperaturas medias 
relatjvamente altas en septiembre (21,5" C), e incluso en octubre se inicia un suave 
descens0 (18" C), no acushndose una marcada disminución hasta el mes de no- 
viembre, en que quedan estabilizadas en unos 12-14" C de media (13,7" y 13,8" C 
para Mataró y Caldetes, respectivamente). Este enfriamiento es mis brusco tierra 
adentro; asi, para este inismo mes, en Alella la temperatura media es inferior 
en un grado ( l l ,gO C). El10 es debido al alejamiento del poder amortiguador 
del mar. 
Resumiendo, podemos decir que son tres 10s principales factores que hacen 
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que en el Maresme se dé la temperatura media anual (16" C) más elevada de 
Cataluña, a saber: 
1. La influencia reguladora del mar, con las brisas nocturnas menos frias 
en otoño e invierno, que soplan del mar a tierra, dulcificando la temperatura. 
2. La protección que ejerce la Sierra litoral frente al aire frio procedente 
del interior. 
Los efectos de la falta de dicha protección en ciertos parajes como, p. ej. 
la riera de Argentona, son bien patentes. Entre otros es de destacar la mayor inci- 
dencia de las heladas. 
3. La exposición al SE (solana), con número elevado de calorias a 10 largo 
de todo el año, contribuye también a conseguir esta privilegiada temperatura 
media. 
La acción conjunta de 10s tres factores proporciona no s610 unos inviernos 
suaves, sino que además prolonga en cierto modo la estación calurosa, a expensas 
de 10s dos primeros meses de otoño, por 10 menos septiembre, con una tempe- 
ratura media superior a 21,5" C para las poblaciones litorales como son Mataró 
y Caldetes, e incluso para algunas del interior, como Alella. 
Pluviosidad 
El agua es un factor decisivo en la edafogénesis, ya que condiciona el régi- 
men hidrico del perfil y es el principal factor del desarrollo de la vegetación. 
La precipitación media anual, tal como hemos indicado al principio, es de 
600 mm. Puede decirse que la comarca queda incluida dentro del dominio de las 
isoyetas extremas de 550 y 800 mm. 
Los valores de las isoyetas de 550 hasta 650 mm 10s hallamos en la llanura 
litoral (Mataró, 594,5 mm; Arenys de Mar, 589,5 mm; Alella, 569 mm; Teih, 
624 mm). 
La isoyeta de 700 mm contornea el valle de Dosrius, el Corredor Montalt, 
Burriac y el Montnegre, alcanzándose y superándose incluso en las cimas del 
Corredor y del Montnegre (757 m de alt.) la isoyeta de 800 mm. Estas Gltimas 
zonas citadas vienen a ser como ramificaciones litorales de la ((cresta pluviotopo- 
gráfica)) que desde el Montnegre, pasando por el Montseny, Guilleries y Collsaca- 
bra, llega hasta la Garrotxa. 
Más interesante, si cabe, que la cantidad total de lluvia anual es el régimen 
pluviométrico o distribución de lluvias a 10 largo del año. 
En cuanto al régimen pluviométrico, exponemos las curvas comparativas de 
pluviosidad mensual correspondientes a varias localidades del Maresme (fig. 2). 
Tanto en estas gráficas como en 10s dos ejemplos de climatogramas, que también 
adjuntamos, queda bien patente el régimen mediterráneo, con el destacado mini- 
mo estival, acompañado complementariamente del minimo invernal y de 10s má- 
ximos otoñal y primaveral. 
Los minimos estival e invernal. De 10s tres meses que comprende el miniino 
invernal, el de enero es el mis acentuado, con uniformidad para la mayoria de 
localidades del Maresme. Excepcionalmente, Mataró tiene el minimo de lluvias en 
el mes de diciembre. 
El minimo estival se extiende por 10s tres meses correspondientes a la esta- 
ción, aunque acusándose mayormente en el mes de julio. Los valores correspon- 
dientes a dicho mes son 10s más bajos del año, inferiores por tanto a 10s del 
ininimo invernal. A el10 coadyuvan las temperaturas estivales. 
I 
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Aunque escasas, el tip0 de lluvias que se da en esta época es tormentoso, 
intensas, a veces con extraordillaria violencia y de corta duración. Predomina este 
régimen en el mes de agosto y a veces a finales de julio, y puede provocar la súbita 
avenida de torrentes y rieras, amén de la enérgica acción erosiva del agua de 
arroyada. 
Los máximos otoñal v primaveral. En otoño, y concretamente en el mes de 
octubre, tienen lugar las káximas precipitaciones. En Arenys de Mar y Argentona 
el mes de septiembre es el de mayor pluviosidad. De hecho, 10s meses de septiem- 
bre y octubre polarizan las lluvias otoñales en el Maresme. En noviembre ya se 
acusa un suave descenso en el régimen de lluvias. Tal descenso es rnás amorti- 
guado en el litoral (en Mataró, la lluvia recogida en noviembre supera incluso la 
del mes de septiembre) que en el interior, en que se acusa más disminución. Asi, 
en Dosrius se pasa casi a la mitad de agua caida de octubre a noviembre ( 8 4 3  
a 48,9 mm). En Alella también se da una disminución importante de octubre a 
noviembre, aunque sin llegar al gradiente de Dosrius. 
El máximo de primavera se presenta más homogéneamente repartido en 10s 
meses que abarca la estación que en otoño, para el que ya hemos indicado ser 
octubre el mes privilegiado. 
Los valores de marzo, abril y mayo son análogos en el Maresme, aunque se 
aprecian ciertas diferencias. Asi, para la zona litoral el mes de marzo es el de 
máxima pluviosidad. Diversas poblaciones de la plataforma intermedia (Alella y 
Teih) presentan el máximo en el mes de mayo. Otras localidades, situadas rnás 
hacia el interior, ya en la Sierra costera (Dosrius y Argentona), presentan el má- 
ximo en el mes de abril. 
Las caracteristicas de estas lluvias equinocciales son suavidad de caida y du- 
ración. Son lluvias de infiltración, muy diferentes de las solsticiales de verano, 
que, como ya hemos dicho antes, son lluvias de arroyada. 
No podemos finalizar este apartado sobre pluviometria sin dejar de insistir 
en la irregularidad de las precipitaciones de un año respecto a otro. No se presen- 
tan dos años iguales, siendo válida esta afirmación tanto para 10s valores de las 
medias totales como para las mensuales. 
Humedad, nieblas y vientos 
La humedad elevada, cosa natural dada la proximidad al mar, es una de las 
caracteristicas del clima del Maresme. Dicha humedad es factor amortiguador de 
10s cambios bruscos de temperatura y viene favorecida por la brisa marina. 
Los valores minimos se dan en invierno, y oscilan de 25 a 40 %. 
Los valores máximos 10s tenemos en otoño, coincidiendo con el máximo plu- 
viométrico. Se supera frecuentemente el 75 %, pudiéndose llegar al 95 %. 
Paralelamente a 10 que acontece con el régimen pluviométrico, en primavera 
también se da un alto porcentaje de humedad, aunque inferior al de otoño. 
Los valores de humedad en verano reflejan una cierta dispersión, oscilando 
entre el 50 % y el 80 %. El hecho de que aun siendo la estación seca se den 
valores que pueden llegar al 80 % se debe fundamentalmente a la brisa marina. 
Con la altura, la humedad aumenta, provocando en la parte alta de la Sierra 
litoral la formación de nieblas y nubes bajas. Como indica Montserrat (1955), 
en 10s dias de fuerte humedad, pequeñas nubes se disponen a modo de casquete 
({ceja de montañan. Esta humedad elevada de las zonas altas hace que el agua se 
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condense en forma de nieblas que impregnan las hojas del arbolado, que al 
escurrirse y caer al suelo incrementa notablemente el agua del perfil. Se trata de 
un importante suplemento, no contabilizado en la pluviometria, que influye en la 
edafogénesis y en la vegetación. 
Las nieblas son frecuentes durante el anticiclón invernal; se presentan a 
menudo por la mañana y evitan buena parte de las pérdidas de agua por evapo- 
ración. El resultado es un balance positivo para el porcentaje de agua del perfil. 
Es, como vemos, otro suplemento no contabilizado en la pluviometria. 
En cuanto a 10s vientos, ya hemos dicho que 10s más importantes para el 
balance hidrico son las brisas marinas. Soplan en la dirección SSW, de manera 
intensa en verano y débil en invierno. En primavera y otoño su intensidad es de 
grado medio. Quedó indicado que las brisas nocturnas, más templadas que el 
aire en tierra, evitan en parte las heladas en 10s meses frios. 
Los cclevantes>> son vientos húmedos que, procedentes del NE y E, soplan en 
primavera, otoño e invierno. 
Como viento local destacado está el garbí, que sopla del SSW y alcanza la 
mayor intensidad durante 10s meses de junio, julio y agosto. Empieza a soplar 
alrededor de las 9 de la mañana e incrementa su velocidad hasta llegar a las 14 h, 
en que se inicia un descens0 paulatino, parando alrededor de las 19 h. 
En invierno sopla, auiique amortiguado, la tramontana, viento seco del 
norte. 
El viento que sopla con más fuerza en el Maresme es el poniente, que es 
casi constante y seco. 
Oiagramas climaticos 
El conjunt0 de datos climáticos se refleja perfectamente en 10s diagramas cli- 
máticos que hemos confeccionado siguiendo las normas de Walter y Lieth (1960) 
y de Allué (1966), y que acompañan al texto. 
Womenclatura de 10s diagramas climúticos 
La zona punteada (S) corresponde a área seca, y la rayada (A), a área húmeda 
p = precipitaciones niensuales. 
no = no de años observados. 
T = temperatura media anual. 
- 
Tm = media de las minimas del mes mis frio. 
Tm = mínima absoluta. 
TM = media de las máximas del mes mis cálido. 
TM = máxima absoluta. 
t = medias mensuales de temperatura. 
Hp = interval0 de helada probable (meses en que la media de las mininias 
diarias es superior a O" C pero en 10s que, al mismo tiempo, la media 
de las minimas absolutas es inferior a O" C) (banda rayada). 
Allué, en su obra (1966), sitúa el Maresme dentro de la región fitoclimá- 
tica IVz (Mediterráneo semiárido cálido, menos seco, de inviernos tibios). 
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lndices climaticos 
Coeficisnte pluviométrico o Indice de Emberger 
P 
Viene dado por Q = - 100, o, de manera simplificada, 
(M + m) (M-m) 
100 p 
, en que p = pluviosidad anual; M = temperatura media de las máximas 
M2-m2 
del mes mis cálido; m = media de las minimas del mes mis frio. 
Cuanto mis elevado es el indice de Emberger, más húmedo es el país o menos 
seco. 
Hemos calculado dicho indice para Alella y Mataró, resultando ser de 60 
a 8 1, respectivamente. 
El indice 60 de Emberger correspollde al clima mediterráneo subhúmedo, y 
el 81 al limite del mediterráneo subhúmedo con el mediterráneo húmedo, según 
nomenclatura de Emberger. 
En el Maresme, puede decirse que la llanura litoral y la plataforma inter- 
media, en lineas generales, corresponden al clima mediterráneo subhúmedo, alcan- 
zándose la variante m, y húmedo en las estribaciones y espina dorsal de la Sierra 
costera, en especial en el Montnegre. 
pe 
Indice de sequia estival de Emberger. I = - y siendo pc = pluviosidad es- 
M 
tival (en mm), y M = media de las temperaturas máximas del mes más cálido. 
Este indice tiene interés porque, al hacer intervenir la pluviosidad estival, 
pone de manifiesto aspectos que pasan desapercibidos en el indice pluviométrico. 
La pluviosidad estival pe atenda o agrava 10s efectos de la sequia estival y debe 
tenerse en cuenta, sobre todo por sus efectos sobre la vegetación y 10s procesos 
edafogenéticos. 
Para Mataró, I = 3,6; para Alella, I = 2,8. 
Asi, el verano es rnás árido en Alella que en Mataró. 
lndice de Lang. 
Citamos este indice por su interés histórico en las clasificaciones climáticas 
P 
de suelos. Es I = -, siendo P la precipitación total anual, expresada en mm, 
T 
y T la temperatura media anual. 
Para Mataró, dicho indice vale 35,s; para Alella, 36, y para la zona de la 
iglesia del Montnegre (470 m), el valor de dicho indice es de 53. Para Dosrius 
vale aproximadarnente 60. 
Es importante recordar que, independientemente de otros factores edafoge- 
néticos, como son la roca madre, topografia, vegetación, etc., y teniendo en cuenta 
la climatologia, para indices de Lang superiores de 60 se pueden formar tierras 
pardas, y no para valores inferiores. Más adelante insistiremos sobre este punto. 
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Pre 
Iizdice de Meyer. QNS = - , siendo Pre = lluvia anual en mm, y 
ETPI2 
ETP 
- = evapotranspiración. 
2 
I Hemos de aclarar que, en realidad, el indice de Meyer establece la relación entre precipitación y el déficit de saturación de humedad del aire, es decir, 
Pre en mm 
QNS = 230 
déficit de saturación del aire 
Pero nosotros, a falta del último dato, hemos utilizado la evaporación, dedu- 
cida de la evapotranspiración determinada por el cálculo. 
Resultados: 
Mataró QNS = 391 
Alella QNS = 299 
Calella QNS = 414 
Los resultados mensuales debido a existir una significativa relación entre 
pluviosidad y evapotranspiración potencial han sido representados en gráficas 
adjuntas. 
Indice de Papadakis. Este autor toma como datos la temperatura media 
mensual y la evapotranspiración potencial mensual, y para 10s cálculos s610 tiene 
en cuenta <(la época húmeda,), entendiendo por tal 10s meses cuya pluviosidad 
sea lnayor que la mitad de la ETP. Nosotros hemos observado en nuestro estudio 
que es mejor considerar como época húmeda 10s meses cuyo balance hidrico sea 
positivo. 
Papadakis enuncia dos indices: el ({lavado de lluvia normal,) (Ln) y el ala- 
vado máximo de lluvian, que define como sigue: 
Lavado de lluvia normal (Ln) : Es la diferencia entre lluvia y ETP de la es- 
tación húmeda. 
-L-- 
Ln = i (pi-ETP) 
siendo i 10s diferentes meses que constituyen la estación seca. 
Lavado máximo de lluvia (Lm) : Es la diferencia entre Ln, lavado de lluvia 
normal, y la evapotranspiración potencial normal durante la época humeda. 
Lm = 2LN - ETP 
Este indice es importante en 10s climas secos y en 10s casos como el nuestro 
en que la pluviosidad varia mucho de año en año. 
Resultados: 
Mataró Ln = 117 m/m; Lm = 546 m/m 
Alella Ln = 86 m/m; Lm = 543 m/m 
Calella Ln = 239 m/m 
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lndice de Weinert. Se define como la relación entre el valor de la evapora- 
ción para el mes de verano de máxima sequia (julio en nuestro hemisferio) y la 
piuviosidad anual. En nuestro estudio hemos sustituido la evaporación por la 
evapotranspiración potencial. 
La fórmula paar el cálculo se dispone asi: 
E j N = -  
Pa 
Resultados: 
Mataró N = 2,64 
Alella N = 3,16 
Calella N = 2,16 
Pre 
Indice de Prescott. Se define como K = -, siendo Pre = precipitación 
Ev 
anual, y Ev = evaporación. 
Al igual que en el caso anterior, puede advertirse que, de manera aproxima- 
da, Ev = ETP. 
Resultados: 
Mataró 
Alella 
Calella 
IMPLICACIONES EDAFBGENETICAS: DISCUSION 
En el capitulo precedente hemos llegado a caracterizar 10s mesoclimas medite- 
rráneos subhúmedo y húmedo del Maresme a partir del análisis de 10s elementos 
climáticos. Se han anotado no s610 valores anuales medios térmicos e hidricos de 
localidades representativas, sino además, por su mayor interés edafogénico, sus 
variaciones en el tiempo (figs. 2, 3 y 4). 
Antes de discutir las relaciones clima-suelo, en cuyo estudio seguiremos aná- 
logo orden -factor térmico, hidrico, etc.-, recordemos que, a escala comarcal, 
tales relaciones de causa/efecto, son muy interdependientes con 10s factores re- 
lieve, roca madre, vegetación y acciones antrópicas. 
Propiedades del suels y temperatura 
Debido al distinto ángulo de incidencia de 10s rayos solares y diferente nú- 
mero de horas de insolación, hay unas diferencias importantes en la energia solar 
recibjda en 10s parajes según su topografia y exposición. El10 es patente, a nivel 
microclimático, tanto en la vegetación como en 10s suelos de las umbrias y las 
solanas. 
Globalmente, en las solanas del Maresme podemos decir que, a igualdad de 
altitud, pendiente y distancia al mar, se produce un <(frenado)) en 10s procesos 
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edafogénicos generales respecto de las umbrias. Los suelos de éstas muestran un 
grado de desarrollo algo mayor (tierra parda meridional e11 la solana y tierra 
parda modal en la umbria). 
La temperatura desempeña un triple papel: 
a) Influye decisivamente en 10s mecanismos de meteorización física: dilata- 
ciones-contracciones debidas a las oscilaciones térmicas diarias. Hielo-deshielo a 
temperaturas próximas a O" C. 
Respecto a 10s procesos de meteorización física hay en el Maresme dos tipos 
de factores en cierta manera antagónicos. De una parte, la acusada influencia 
marítima, que suaviza las oscilaciones térmicas. De otra, la naturaleza granuda 
de la roca madre y de 10s productos de alteración progresiva -regolitos, sapro- 
litos (véase Bech, 1972) y arenas graniticas o sauló- y su baja capacidad calo- 
rífica hace que se calienten y enfrien con rapidez. Asi, no es rar0 que en 10s meses 
de verano se alcancen más de 65" C. En julio de 1973 se han superado 10s 75" C 
en suelos desnudos. 
Los suelos desnudos o de cobertura parcial (viñedos, fresales, etc.) son fre 
cuentes en 10s escalones intermedi0 e inferior de la comarca. También las tem- 
peraturas minimas se dan en estos suelos, debido a las considerables pérdidas por 
radiación. El escalói~ superior, generalmente cubierto por vegetación forestal, pre- 
senta menores oscilaciones térmicas. 
b )  De otra parte, el factor térmico acelera 10s procesos de meteorización 
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química en una proporción de dos a tres por cada 10" C de aumento de la tem- 
peratura, de acuerdo con la ley de Vant'Hoff. 
c) El aumento de la temperatura, al incrementar la tasa de evapotranspira- 
ción, sustrae agua edafogénicamente activa del perfil. El10 supone un freno a la 
meteorización química en sus múltiples mecanismos, especialmente en 10s de 
hidratación, hidrólisis y lavado o lixiviación. 
Este aspecto hace que en el Maresme, durante el verano, se ralentice la 
meteorización química. Ello, Iógicamente, se acusa más en las solanas que en las 
umbrias. 
El proceso mis importante de la meteorización química es, sin duda, la 
hidrólisis. 
Estas reacciones de descomposición puede decirse que únicamente se para- 
lizan a temperaturas inferiores a O" C. Dado que en el Maresme son muy pocos 
días al año en que se dan estas circunstancias (ver figs. 3 y 4), puede afirmarse 
que 10s procesos de descomposición hidrolitica no sufren apreciables limitaciones 
a causa del factor térmico. 
Hemos calculado el factor de litolisis relativa de Ramann (multiplicando el 
número de días del año con temperaturas superiores a O" C por el grado relativo 
de disociación del agua [en función de la temperatura media anual] y su valor 
oscila entre 3,5 y 4, según 10s puntos considerados. Dicho valor está plenamente 
de acuerdo con 10s valores tabulados por Jenny (1941) para zonas de clima 
templado. Incluso es algo superior al valor obtenido para estos climas ccmodera- 
dos>> (2,8). 
Otro aspecto interesante es la relación de las temperaturas con la ca~itidad 
de arcilla presente, que evidentemente est6 muy ligada con la naturaleza de la 
roca madre. 
Los valores del porcentaje de arcilla que hemos hallado en 10s saprolitos y 
suelos de origen granític0 del Maresme no siguen la curva de Jenny. Dicho autor, 
para zonas graniticas de USA con un QNS de 400 y una temperatura media de 
16" C, halla valores del orden de 30 %. En el Maresme (Bech, 1972), 10s valores 
hallados son sensiblemente más bajos, del orden del 5 % (valores minimos de 
0,l % a máximos de 16 %). 
Al parecer, el10 se debe en buena parte a la falta de madurez de 10s suelos 
del Maresme. Se trata en realidad de materiales en general muy jóvenes, con poca 
evolución, debido fundamentalmente a la pendiente y a la deforestación. 
Finalmente, sobre la incidencia del factor térmico en la evolución de la mate- 
ria orgánica de 10s suelos de la zona estudiada puede afirmarse que se cumple la 
norma general de que en 10s puntos de mayor temperatura hay menor proporción 
de materia orgánica. 
En verano se supera con facilidad la temperatura critica de Mohr '(25" C), 
con 10 que la tasa de mineralización de la materia orgánica supera a la de 10s 
procesos de humificación. 
En la oxidación de la materia orgánica influye también la textura gravillo- 
arenosa de 10s productos de alteración del granito, que permite una notable 
aireación. 
De ahi la relativa pobreza de estos suelos en materia orgánica. S610 10s de 
zona forestal -interrelaciÓn con el factor vegetación- alcanzan valores eleva- 
dos, que en todo caso no suelen sobrepasar el 18 %. 
El valor medio de materia orgánica de 10s suelos de cultivo es del 2 %, sien- 
do 0,5 % el porcentaje de muchos saprolitos. 
Precip. mm./Ev. T.m .- 
Temperaturas O C  
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El factor humano, con las intensas deforestaciones, ha contribuido a empo- 
brecer mucho las ya bajas tasas de materia orgánica. 
En definitiva, a nivel mesoclimático se cumplen las ecuaciones del tip0 
pero son múltiples 10s matices microclimáticos interdependientes con 10s factores 
topográfico, roca madre, vegetación y antrópico. 
Pluviosidad y propiedades del suelo 
El agua es el agente causal de hidrólisis y disoluciones. Además, el agua de 
lluvia contiene normalmente una cierta proporción de ácido carbónico, que 
aumenta al penetrar en el perfil, debido a la respiración rizosférica. Esta agua 
c<carbónica>> es eficaz disolvente de las calizas. 
El gran poder disolvente del agua de lluvia le permite movilizar diversos 
constituyentes solubles de 10s minerales del suelo. Incluso por acción mecánica 
de arrastre en suspensión, puede translocar sustancias muy poc0 solubles, como 
pueden ser coloides minerales y orgánicos, quelatos, etc. 
Pero todas estas acciones las puede realizar el agua infiltrada en el perfil o 
agua edafogenéticamente activa. Esta < < a p a  eficaz>> constituye s610 una parte del 
agua de lluvia. 
Por eso, más que el valor de la lluvia total recibida, interesa precisar la can- 
tidad de agua útil a 10s procesos edafogénicos y a la vegetación y su distribución 
a 10 largo del año. 
En síntesis, podemos expresar el balance hidrico como: 
Precipitación = Escorrentia + Infiltración + Evapotranspiración 
Se ha dicho que el < ( a p a  útil>> consiste en la diferencia: 
Precipitación - Evapotranspiración 
10 cua1 no es totalmente cierto, pues de la suma Escorrentia + Infiltración, s610 es 
edafogénicamente útil la infiltración. 
La escorrentia, por el contrario, tiene un papel negativo, pues aparte de restar 
agua de infiltración <(activa>>, provoca en general la pérdida de suelos por erosión, 
decapita perfiles, impidiendo su madurez. 
El predomini0 de una u otra depende fundamentalmente del régimen de 
Iluvias, de la topografia (morfologia y pendiente), de la naturaleza de la roca 
madre (en especial de su permeabilidad) y del porcentaje de cobertura vegetal. 
En el Maresme se dan con frecuencia aguaceros intensos e irregulares, tipi- 
cos del régimen mediterráneo. Ello, unido a la baja permeabilidad del granito 
(porosidad 0,5 %) -conviene recordar, sin embargo, que la permeabilidad de 10s 
regolitos, saprolitos y arenas graniticas es mayor; también, 10s fenómenos de fisu- 
ración, que favorecen la existencia de una importante red de diaclasas, influyen 
en elevar un poc0 la tasa inicial del 0,5 % de porosidad. Así, en estos productos 
arenosos de alteración granítica la reserva en agua puede ser no despreciable-, a 
las notables pendientes y a la creciente deforestación, hace que la tasa de esco- 
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rrentia supere en multitud de ocasiones a la de infiltración. Secuelas de este ba- 
lance edafogenético negativo son una acusada erosión, con fenómenos de coluvio- 
namiento, aluvionamiento, decapitación de perfiles de la parte alta y aportación 
de arenas graniticas con génesis de perfiles complejos en las partes media y baja. 
Esto 10 hemos evidenciado en otros trabajos, especialmente mediante criterios de 
indole mineralógica y geomorfológica (Bech, 1972 a y b). 
Citemos por 10 menos dos hechos significativos respecto de la erosión climá- 
tica actual y subactual (postwurmiense), a saber: a) la coexistencia en las arenas 
de las partes media e inferior de minerales estables con otros menos estables, 
sintoma de topografia juvenil en la que se da activa erosión, y b )  la presencia 
de caos de bolas en ciertos parajes del Maresme septentrional, 10 que nos indica 
que la ablación mecánica de las arenas es de intensidad superior a 10s procesos 
de arenización. 
De otra parte, en 10s ombrotermogramas e histogramas de balance hidrico 
(figs. 3 y 4) expuesto se aprecia que en varios meses del año existe déficit hidrico, 
es decir, que 10s valores de la evapotranspiración superan a 10s de pluviosidad. El10 
es más acusado en la parte meridional (mesoclima mediterráneo subhúmedo), y, 
a nivel microclimático, en las solanas. 
En estos periodos en 10s que se da situación de déficit hidrico, no sale agua 
del perfil. La lixiviación se anula completamente, y según la opinión de diversos 
investigadores -entre 10s que destaca Reifenberg-, la edafogénesis se bloquea. 
El10 ocurriria, necesariamente, por 10 menos en verano. 
Al final insistiremos sobre este aspecto. 
La pluviosidad ha desempeñado un importante papel en la génesis y dinámica 
de caliza secundaria en la comarca. 
El hecho de que la pluviosidad aumente hacia la parte septentrional, unido 
a una menor basicidad del granito, hace que se halle menor cantidad de caliza 
que en el Maresme meridional. 
Aparte de este gradiente <(mesolatitudinaI)>, existe otro altitudinal, aunque 
aquí la relación pluviometria-caliza es mis compleja, interdependiente de la ve- 
getación o deforestación, roca madre más rica en plagioclasas anortiticas y to- 
pografia. 
La caliza secundaria, aparte de posibles aportaciones alóctonas, en forma 
de limos loésicos, procede de la hidrólisis de las plagioclasas anortiticas, según 
la reacción esquemática: 
Esta hidrólisis se ha visto favorecida por el desplazamiento del equilibrio hacia 
la derecha, a causa de la redisolución de la caliza. 
El bicarbonat0 cálcico, soluble, es movilizado por las aguas de lixiviación, 
circulando en un lavado oblicuo (circulación hipodérmica en el sentido de 10s 
l~idrogcólogos) hasta llegar a zonas favorables al retroceso del equilibrio bicarbo- 
nato-carbonato, precipitando nuevamente caliza, que cementa fisuras, diaclasas, 
regolitos y saprolitos graniticos. 
Una de estas zonas es el escalón intermedio, que supone una ruptura de pen- 
diente, la cua1 favorece la evaporación de las soluciones cargadas de C 0 2  que 
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proceden de 10s suelos forestales de la parte alta de la Sierra litoral. Simultánea- 
mente hay una pérdida de tensión de COL 
La deforestación también influye en estos mecanismos. 
En cuanto al indice de lavado o relación f3 de Jenny (1941), que expresa la 
tasa de lavado de 10s metales alcalinos, puede decirse que para 10s suelos defores- 
tados (zonas media y baja) el valor medio es 0,989. Esta cifra es del orden de la 
que tabula dicho investigador para suelos semiáridos, con poca meteorización 
química. En todo caso, la contradicción de estos valores con 10s climáticos del 
Maresme no es más que aparente, pues muchas de las cctierras>> que se cultivan 
son saprolitos y arenas graniticas, es decir, crpresuelos>> o ccsuelos>> carentes de 
desarrollo, lito o regosuelos. No es que no se den valores ortodoxos próximos a 
0,90 (entre 0,863 -campo de claveles de Vilassar de Mar- y 0,933 -regolito 
de Coll-Sacreu-) propios de clima semihúmedo, como corresponde a la zona. Lo 
que ocurre es que, además, las condiciones microclimáticas acentúan las diferen- 
cias entre las edafogénesis en solanas y en umbrias, máxime si estas solailas se 
hallan deforestadas. Un ejemplo claro de 10 dicho 10 tenemos con el paraje deno- 
minado La Escoda (Premi2 de Dalt), en el que una tierra parda incipiente, de 
tip0 meridional, más o menos coluvionada y que sostiene un prado sabanoide de 
Hyparrhenia hirta y Brachypodium ramosurn, nos da un valor de P = 0,982. Este 
valor, ateniéndonos a las tablas dadas por Jenny (1941), corresponderia mis a un 
suelo castaño que a una tierra parda. En las umbrias correspondientes 10s suelos 
son mis evolucionados y 10s valores de P correlacionan mejor. 
A análogas conclusiones se llega al considerar 10s altos valores hallados dc 
SA, es decir, las relaciones Si02/Al203. 
Los valores determinados oscilan entre 7,81 y 9,92, mostrando pocas dife- 
rencia~ entre unos perfiles y otros. Y dentro de un mismo perfil, también poca 
diferencia entre 10s diversos horizontes y la roca madre. 
Estos resultados abogan en favor de la escasa evolución química de estos pro- 
ductos de la arenización y edafogénesis del granito en el Maresme. 
Al relacionar las precipitaciones con el porcentaje de arcilla, no se obtie- 
ne la correlaci6n de Jenny (1941), cuya expresión venia dada por la recta 
C = 0,567 P 4,52, en la que C es el porcentaje de arcilla y P la precipitació11 
expresada en pulgadas. 
Ya el citado investigador hallaba una gran dispersión de puntos, debido a 
variaciones en la roca madre. 
Una roca madre granítica, como la de nuestra zona de estudio, lógicamente 
da porcentajes más bajos de arcilla de 10s que le corresponderia por su plu- 
viosidad. 
La capacidad de intercatnbio catiónico es bastante más baja de 10s valores 
normalmente aceptados para la pluviosidad de la comarca. El10 es debido a la 
grosera granulometria de 10s suelos derivados de las arenas graniticas. 
De un valor teórico aproximado de unos 20 m. e. por 100 gramos de suelo, 
que corresponde a la pluviometria de 600 mm (curvas de Jenny y Leonard, 1941), 
s610 hallamos en el Maresme valores corrientes de 5 a 10 m. e. por 100 gramos. 
Aquí vemos, una vez mis, la gran influencia de la roca madre -el granito- 
y la topografia, que impiden un Óptimo grado de desarrollo de 10s perfiles. En 10s 
escasos parajes en que el10 es posible (rellanos en zonas de umbría de Dosrius, 
Vallgorgina, etc.) se forma mayor cantidad de fracción fina, 10 que contribuye a 
aproximarse a 10s valores teóricos de C.I.C. 
Los valores del pH de 10s suelos de origen granític0 del Maresme oscilan, en 
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general, entre 6 y 8. Se correlacionan bastante bien con la pluviometria (Curvas 
de Jeniiy y Leonard, 1941, y Prescott, citados por Margulis, 1963). S610 10s pH 
elevados se apartan de la norma, debido en muchos casos al factor roca madre- 
-presencia de caliza secundaria-. 
En las partes media y baja predominan 10s pH superiores a 7. Esta neutra- 
lidad viene refrendada por la presencia en el suelo de granos de apatito perfecta- 
iliente conservados (mineral inestable a pH Acido). 
En el escalón superior -cumbres de la Sierra litoral- es rnás fácil hallar 
pH inferiores a 7. Y en ciertos parajes del Motnegre y sierra del Corredor, con 
Inayor pluviometria (700 a 800 mm) y vegetación adecuada (Calluna vulgaris, 
Calicotome spinosa, etc.), el pH desciende por debajo de 5 3 .  
La tasa de materia orgánica aumenta en relación con la pluviosidad. El tipo 
de humus más corriente es el mull, dándose en 10s parajes de vegetación acidó- 
fila las transiciones mull-moder. Las formas moder son excepcionales, relegadas 
a algún punto del Montnegre, en algunos de 10s ambientes acidófilos ya citados. 
En ningún caso hemos hallado formas mor. 
Clima y alteracion 
La diversa intensidad de acción de 10s factores climáticos y su variación a 
10 largo del tiempo puede dar lugar no s610 a 10s diversos tipos de alteración 
física y/o química, sino que además a las mismas pueden sobreponerse y aun 
coiitraponerse acciones erosivas, de las que ya se ha hablado en el apartado 
anterior. 
Desde el punto de vista climático general, el Maresme ya hemos visto se 
halla en plena zona templada, bajo el influjo del clima mediterráneo subhúmedo 
a húmedo. En estas condiciones, 10s procesos de descomposición química predo- 
miiian sobre 10s de desintegración física. Son significativos al respecto 10s valores 
del índice de Weinert (N) hallados -del orden de 2,16 a 3,16-, siempre infe- 
riores a 5 y superiores a 2. (Recuérdese que, según Weinert, cuando N es inferior 
a 5 la descomposición supera a la desintegración.) 
Pero, sin embargo, en la arenización del granito del Maresme la descompo- 
sición es s610 moderada, desempeñando un gran papel la desintegración. 
Así, en 10s productos de la arenización se dan altos porcentajes de grava y 
arena, frente a 10s casi despreciables de limo y arcilla. Si la descomposición quími- 
ca fuera realmente importante, 10s porcentajes de estas últimas fracciones serian 
más elevados. 
La arena se compone de minerales <<frescos>>, y sus análisis quimicos totales 
muestran s610 ligeras pérdidas de sílice y alúmina. 
La relación cuarzo/feldespatos en la arena gruesa oscila alrededor de 1, 10 
cua1 es claro testimonio de que no existe una acusada alteración química. 
El mismo significado tiene el gran predomini0 de la fracción ligera (de 89 
a 98 %) frente al porcentaje de la fracción pesada (Bech, 1972). 
Por otra parte, a pesar de hallarnos en plena zona de bisialitización, en la 
que, en principio, debiera predominar la génesis de las arcillas de triplete, el10 no 
sucede de manera absoluta, ni mucho menos. Es decir, se forman arcillas tanto 
de triplete como de doblete. 
La bisialitización c<verdadera>> lleva fundamentalmente a la génesis de mont- 
morillonita~ y, de forma minoritaria en nuestra zona, a la formación de vermicu- 
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litas. Esta Última filita se forma en poca proporción y s610 en las partes mis 
elevadas altitudinal y latitudinalmente, en las que se da una mayor pluviosidad. 
Junto a este proceso zonal, se da la bisialitización <<aparenten, que al parecer 
2stá influida, además de por el clima, por la roca madre granítica. El proceso 
fundamental de esta modalidad de alteración es la illitización a partir de las 
biotitas. 
La génesis de caolinitas se trata de una monosialitización azonal y se da en 
la actualidad a partir de la roca madre granítica debido al edafoclima local de 
fuerte avenamiento en la red de fisuras de 10s regolitos y saprolitos graniticos. 
Todo el10 favorece un importante lavado y una enérgica desbasificación. 
Weinert halla este proceso para valores de N situados entre 5 y 2, especial- 
mente cuando se aproximan a la última cifra. Nosotros; en diversos puntos, 
hemos determinado valores ligeramente superiores a 2. 
Por tanto, vemos que un proceso aparentemente azonal desde el punto de 
vista climático general puede devenir, a nivel edafocliinático y debido fundainen- 
talmente a la naturaleza de la roca madre, prácticamente zonal. 
Independientemente y muy poc0 influidas por el clima, meso o micro, ni 
edafoclima, se dan alteraciones profundas de tip0 geoquimico, debidas a procesos 
de retrodiagénesis o retromorfosis. Asi, tenemos la seritización de las plagioclasas 
y la cloritización y epidotización de las micas. 
Todos 10s procesos de alteración climática citados se dan en la actualidad, 
10 cual no excluye que en épocas pretéritas, bajo climas distintos del actual (inter- 
glaciales pleistocénicos) se dieran otro tip0 de procesos o variantes de 10s actuales 
con intensidades diferentes. Asi, en el Maresme se dieron caolinitizaciones ínucho 
mis intensas -plenamente zonales- durante el Mindel-Riss y Riss-Wurm. 
Clima y edafogenesis 
Existe una evidente influencia climática general (latitudinal y altitudinal) en 
la edafogénesis de la comarca estudiada. 
De este modo, hacia la parte septentrional del Maresme, y en las partes eleva- 
das de la Sierra costera, de pluviosidad mis elevada, tiene lugar una mayor evo- 
lución de 10s perfiles. 
Los suelos clímax (climáticos) son las tierras pardas sobre granito, de perfil 
A(B)C, con humus mull. 
Estos hechos de observación están de acuerdo con 10s valores determinados 
de 10s indices de Lang y Meyer, especialmente con 10s del Último citado. 
Asi, recordemos que la gama de valores del coeficiente de no saturación de 
Meyer (QNS) 275-500 corresponde a las tierras pardas de Ramann. Nosotros, 
por ejemplo, hemos hallado 299 (Alella), 391 (Mataró), 414 (Calella), etc. 
En cambio, 10s valores determinados pur el indice de Lang encajan algo 
menos con la realidad. (Mataró, 35,s; Alella, 36; Montnegre, 53; Dosrius, 60). 
Según las equivalencias edafoclimáticas teóricas de dicho autor, la zona de for- 
mación de tierras pardas no se iniciaria hasta el Montnegre y Dosrius, es decir, 
bien hacia el interior de la Sierra litoral o a bastante altura (superior a 350 m), 
o ambas cosas. Y a las zonas costeras del rellano medio e inferior, como son 
Mataró, Alella, Vilassar, etc., con indices sustancialmente inferiores a 60, les co- 
rresponderian teóricamente suelos <<rojos)) (véase mis adelante). 
Pero dentro de esta mesozonalidad desempeñan un importante papel la roca 
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madre, la topografia, la orientación, la vegetación y el factor humano (especial- 
mente la deforestación), acusá~ldose 10s matices microclimáticos especialmente en 
las umbrias y solanas. 
En las últimas predomina la tierra parda meridional, y en 10s parajes umbro- 
sos y a mayor altitud predomina el tip0 modal. Hay lugares en 10s que, por su 
adecuada topografia, altitud y mayor pluviosidad, se pueden presentar tierras 
pardas ácidas y con un cierto grado de lavado, tendiendo hacia un perfil ABC. 
Esto ocurre especialmente en la parte alta del Corredor y Montnegre (800-900 mm 
de lluvia). 
Estos suelos clímax s610 se encuentran en rellanos de poca pendiente y vege- 
tación normalmente desarrollada. Como 10 que abunda más son 10s bosques de- 
gradados en las partes elevadas y las zonas deforestadas en 10s escalones inter- 
medio e inferior, dedicados a cultivos de secano y regadio respectivamente, 10 
frecuente es hallar suelos brutos ranlteriformes, perfil AC, incluso de desarrollo 
incipiente, como 10s protorankers, todos sobre suelos saprolitos graniticos (cla- 
ses I y JI en la clasificación francesa C.P.C.S. 1967), sin apenas desarrollo, 
dándose el paso gradual desde saprolitos a suelo y siendo a menudo difícil afirmar 
cuándo acaba uno y comienza el otro. Este hecho viene favorecido por la inten- 
sa erosión, debida a la pendiente con importantes fenómenos de coluvionamiento, 
decapitación de perfiles en las partes elevadas y aparición de perfiles complejos 
cn las partes media y baja. 
En nuestra tesis (Bech, 1972) propusimos la siguiente secuencia altitudinal 
de asociaciones genético-potenciales de suelos para el Maresme (edafogénesis 
actual) : 
Llanura inferior: Suelos regoliticos pardos y regosuelos a veces algo salinos. 
Perfiles ApC y Ap(B)C. 
Escalón intermedio: Protoranlter, xeroranker pardo. Perfil AC, tierra parda 
meridional (inicial), humus inull. Perfil A(B)C. 
Nivel superior: Tierra parda forestal A(B)C. Tierra parda modal A(B)C, neu- 
tra o ligeramente ácida. 
Parte culmina1 de la Sierra de levante: Tierra parda ácida con principios de 
lavado, ABC. 
También citábamos con carácter más o menos coluvial la existencia de suelos 
fersialiticos -rojos y pardos mediterráneos- en 10s tres escalones, aunque con 
predomini0 en la zona media y baja de 10s valles de las rieras y torrentes que 
descienden de la Sierra litoral, considerándolos relictes, fruto de episodios edafo- 
genéticos más cálidos y húmedos que en la actualidad. Y dábamos como proba- 
ble cronologia el Riss-Wurm, basándonos en razones paleontológicas por una 
parte, y, por otra, en correlaciones con 10s depósitos del llano de Barcelona. 
Pero, llegados a este punto, surge la pregunta: ~Siguen  formándose en las 
actuales condiciones climáticas suelos rojos en ciertos parajes del Maresme? 
Es dificil responder a esta cuestión. 
En principio parece que no, pero esa negación no es radical. Baso las dudas 
en 10s hechos y razonamientos siguientes: 
- Micromorfológicamente aparecen depósitos más o menos iluviales de 
ferargilans rojizos entre 10s granos de 10s saprolitos y fisuras de 10s feldespatos, 
tanto, que macroscópicamente las arenas toman colores pardusco-rojizos. (Obser- 
vado en La Escoda, cerca de Collsacreu, a 500 m de altitud -carretera de Arenys 
de Munt a Vallgorguina-.) 
- En 10s litosuelos sobre esquistos metamórficos sililricos del Tibidabo, San 
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Pedro Mártir y Montseny (Sierra litoral y prelitoral), hemos observado la misma 
rubefacción. Dada la pendiente e intensa erosión, es difícil que se trate de mate- 
riales relictos ccentrampados)> en las diaclasas (aunque no imposible). Nótese que 
la climatologia es análoga a la de la Sierra costera. 
- Estudios recientes de la edafogénesis en clima mediterráneo insisten en el 
hecho de que la alternancia hidricaltérmica estacional influye decisivamente en 
la formación de suelos rojos, por evolución en periodo sec0 de los compuestos 
de hierro y de las arcillas hacia la formación de una matriz de color rojo (Verheye, 
1971). Lo mismo ha visto Lamoroux -para rocas calizas- en el Libano. 
- Realmente, en el Maresme se pasa desde unos puntos semihúmedos a 
otros húmedos. Y no debe despreciarse el hecho de que tanto la clasificación de 
Lang como la de Andree y Klaus (citada por Albareda y Hoyos, 1943) exponen 
para zonas templadas el paso de tierras ccrojas mediterráneas, bajo clima semi- 
húmedo a tierras pardas en el húmedo. 
De confirmarse esta posibilidad, seria un ejemplo de la acción microclimá- 
tica (altitud, topografia, exposición, vegetación, etc.) que no s610 ((frenaria)> la 
edafogénesis de tierras pardas en las solanas, sino que además provocaria una 
diversificación edáfica (tierra parda-suelo pardo-suelo rojo, antes llamados 10s dos 
últimos mediterráneos). 
Este último aspecto de la posible génesis actual de suelos pardos y rojos, 
antes denominados mediterráneos, en ciertos parajes de las Sierras litoral y pre- 
litoral es realmente problemático y 10 exponemos a modo de hipótesis de trabajo. 
Seguimos investigando dicho problema. 
Conclusiones 
La parte litoral del Maresme se halla bajo la influencia de un clima medite- 
rráneo subhúmedo, variante media (Sistemática de Emberger), y la Sierra costera, 
en especial en 10s tramos central y septentrional, goza de clima mediterráneo 
húmedo. 
Masachs (1958) califica el clima del Maresme de mediterráneo litoral, y 
Allué (1966) sitúa dicha comarca en la región fitoclimática IV2. 
En general, predomina el clima mediterráneo subhúmedo, con una cierta 
pluviosidad estival. 
Posee la temperatura media (16" C) mis alta de Cataluiía, y una pluviosi- 
dad media del orden de 10s 650 mm. 
El factor de litolisis de Ramann oscila entre 3,5 y 4. 
Suelos pobres en arcilla debido a la roca madre granítica y a la falta de 
madurez de 10s mismos. 
La tasa de escorrentia supera a menudo a la de infiltración, lo que provoca 
una erosión acelerada, especialmente en las zonas deforestadas de cultivos abier- 
tos y urbanizaciones. 
Esta erosión predomina en muchos parajes sobre la arenización y edafogé- 
nesis, impidiendo la evolución de 10s perfiles, decapitándolos en las partes eleva- 
das y aportando arenas graniticas y restos de horizontes superiores a las partes 
media e inferior, dando lugar a perfiles complejos. 
Además del mesoclima con sus variaciones latitudinales y altitudinales, desem- 
peñan un gran papel las condiciones microclimáticas de solanas y umbrias, pro- 
vistas de bosque o deforestadas. Asi, el indice de lavado fl de Jenny se correlacio- 
na mejor con la realidad edáfica de las umbrias que la de las solanas. 
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El humus que se forma es predominantemente mull, y el suelo clímax, es la 
tierra parda, de perfil A(B)C. 
Junto a una importante desorganización granular del granito se da una mo- 
derada descomposición química; las arcillas predominantes son las illitas, here- 
dadas de las biotitas, y hay génesis moderada de montmorillonitas y caolinitas. 
La géiiesis de las filitas de triplete responde a una bisialitización climática zonal. 
Creemos que la p~s ib le  génesis de las caolinitas es un caso de monosialitiza- 
ción azonal, ligado a la roca madre granítica. La compleja red de fisuras de 10s 
regolitos y saprolitos graniticos impone un microedafoclima hidrico monosialiti- 
zante. De ahi el que, de modo aparentemente paradójico, se puedan formar cao- 
linitas bajo un mesoclima templado. 
Finalmente, no descartamos totalmente el que en la actualidad se formen 
suelos fersialiticos en ciertos parajes del Maresme. 
Queremos hacer notar esta hipotética formación de suelos rojos bajo el 
clima actual del Maresme. Por 10 menos es un problema aún no aclarado sobre 
el que seguimos investigando. 
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Le facteur climatique de I'édafogenese du Maresme [resumel 
O n  etudie ici, le climat de ala comarca de El Maresmes (Barcelone) et ses consequen 
ces édafogknetiques. 
La partie inferieure de cette zone granitique posskde un climat mediterranéen subhumide, 
variante moyenne (systemetique dlEmberger) et dans les zones elevées de la chaine littorale, 
specialement dans les portions centrales et septemtrionale il y existe un climat mediterra- 
neen humide. 
La temperature moyenne est de 16" C et la pluviosité de 650 mm. 
On calcule et on discute les valeurs des differents indices edafoclimatiques (de litholise 
de Ramann, Lang, Meyer, Jenny, Weinert, etc.). 
Avec la transformation en sables, du granite du Maresme, i1 se produit une descompo- 
sition chimique moderée et une desagregation considerable. Cette alteration donne lieu B un 
edafoclimat hydrique moncsilitizant. En mCme temps et poui cette raison s'originent des phy- 
llites de triplet -typiques du climat de la zone- et des kaolinites. 
Avec le sol, climax mesozonal; la terre brune, on y trouve d'autres variantes et d'autres 
types de sol, cela est du non seulement aux gradations altitudinales et latitudinales, mais 
aussi aux circomstances microclimatiques, en particulier l'exposition (adret et ubac, soulane 
et ombree) et au deboisement. 
U n  facteur negatif de l'édafogknese est constitué par les pluies solsticiales d'été dont la 
violence et la frequence de son intensité favorisent l'ecoulement (ruissellement) au detriment 
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de l'infiltration. Ceci provoque une erosion accelerée specialement dans les parties deboisées 
et de cultifs ouverts (vigne). 
Finalement, on fait mention de l'existence en certains endroits de terres rouges fersialiti- 
ques, se presentant la possibilité de que sa genese persiste actuellemenr. 
The climatic factor in the formation of soils of the .Maresmes (abstract) 
The article studies the climate o the area ((El Maresme, (Barcelona) and its implications 
in the soil forming process (edafogenesis). 
The lower elevations of thia granitic zone posesses a subhumid mediterranean climate. 
mcdium variant (Emberger system), and in the elevated zones of the ((Sierra Litoral, (Coastal 
Range) exists a humid mediterranean climate, especially in its central and northern tracts. 
The average temperature is 16" C and the rainfall measures 650 mm. annually. 
The article calculates and discusses the values of diverse soil-climate (edafoclimatic) in- 
deces (litholisis of Ramann, Lang, Meyer, Jenny, Weinert, etc.). 
The brealtdown of the granites of the Maresme give a moderate chemical descomposition 
and a strong disintegration. This alteration results in a hydric monosialititzant edafoclimate. 
This, together with the ((phyllites of triplet,) - typical of the temperate climategare origi- 
nated to ltaolintes. 
Together with the climax c(mesozona1n soil, the brown earth (tierra parda), exist other 
variants and other types of soils, not only due to the altitudinal and latitudinal gradients, but 
also to micro-climatic conditions, especially exposure (sunny places and umbrias [shadowed 
places]) and deforestation. 
A negative factor of the edafogenesis is constitued by the summer rains, which, through 
their brusqueness and frequent intensity, favor rapid drainage instead of infiltration. This 
provokes an accelerated erosion, especially in deforested zones and zones of open cultivation 
(vinyards). 
Finally the article cites the existence of red, iron-bearing soils (fersialitic), expounding 
the possibility that their genesis still persists. 
